Cuando al directivo le importa su personal

El Counseling en la escuela 

(Parte I)
Jaime Castilla Barraza

Comunicador y Educador para el Desarrollo

jcastillab@yahoo.com
En el imaginario de los académicos y autoridades de la educación, el rol del directivo debe cumplir una serie de parámetros que lo vuelven –en esencia– más  administrador que gerente y líder. Asimismo, se omite la necesidad que dicho liderazgo –formalizado por la normatividad– se ejerza en consonancia de las demandas del grupo humano a su cargo.

No obstante, al ser la figura de liderazgo visible, debe de asumir una serie de retos que no puede dejar de lado. Uno de ellos, es indiscutiblemente la relación que establece con el personal a su cargo. Además, debe de lidiar con aspectos y problemas referidas a ¿cómo lograr la empatía con un grupo heterogéneo (distintos actores y, por consiguiente, diferentes percepciones, expectativas y demandas)? ¿Cómo afirmar su liderazgo, en el marco de su competencia, ejerciendo autoridad y logrando el cumplimiento de las metas previstas por su institución?

Counseling: Algo más que escuchar

Del campo de la psicología, el “counseling” (cuya traducción al castellano sería acompañamiento o asesoramiento), bien podría convertirse en una estrategia válida para mejorar los canales de comunicación entre directivos y el personal a su cargo, por cuanto ofrece un proceso eficaz de apertura de espacios de comunicación. 

El “counseling”, aplicado ya en varios tipos de organización social, en donde existe una figura de líder o superior inmediato, se basa en tres supuestos básicos: 

(1) Existe una vida afectiva en todos los individuos que se relaciona, de una forma u otra, con su propio rendimiento laboral.

(2) Cada individuo es capaz de resolver sus problemas por sí mismo, si se le otorga el espacio y la oportunidad para hacerlo.

(3) En la figura del superior inmediato, se pueden configurar ciertos parámetros que lo conviertan en consejero, siempre y cuando éste tenga disposición, capacidad de escucha y apertura al diálogo.

El punto central del “counseling” es el abordaje de problemas de tipo personal. Vale decir, el directivo da el espacio y genera la confianza necesaria para que el personal a su cargo, encuentre en su persona a un consejero que bien puede orientarlo para resolver sus problemas personales. Ello no supone que el superior se involucre con el problema, sino que escuche al otro, ayudándolo a clarificar sus pensamientos y sentimientos, explorando varias soluciones.

Tip’s básicos

Como estrategia, el Conseling demanda algunos consejos prácticos para su aplicación:

1. Escuchar al otro sin juzgar.

2. Atender al otro con empatía, tratando de entender lo que siente y piensa.

3. Entender el problema, sin buscar dar consejos.

4. Mantener un rol de atención, sin preguntar por qué o para qué.

5. Dejar la responsabilidad del problema en su real dimensión, en el espacio del propio interlocutor.

6. Conocer la situación, sin dar una interpretación personal.

7. Preservar el foco de atención en el presente.

8. Esforzarse por identificar los sentimientos en juego.

Llegar a ser “counselor” no es tarea sencilla, mas podría convertirse en un rol que el directivo bien podría asumir en bien del personal a su cargo, ayudándolo a mejorar su propio rendimiento, al ofrecerles un espacio de escucha y diálogo.

